
Ano I. Granollers 16 Mayo de 1920. Núm. 7 

PBRIODICO SBMANAL 

SUSCRIPCION. l'50 pesetas trimestre 
Número sucito: 10 céntimos. 

REDACCION: Calle Corró, 9 
ADMINISTRACION: Calle Nueva, 18 

A L E I G i O R I A 

ELCONSEJOSUPRENODELASTRE; 
(Conclusión) 

Oohtinuaron los discursos y deliberacioriea en 
el paiacio de la Paz, no 8in reüida discusión, 
porque cada cual de las tres dichas representan-
tea queria hacer prevalecer su criterio y puntes 
de vista.... Al tin se pusieron de acuerdo en las 
conclusiones del trut.ido... Se hicieron los pre-
parativos convenientes y con aparato de mages-
tuosa soleranidad se firmo y selló el libro de la 
paz. 

En esto, otra vez llaman a las puertas del sun 
tuoso alcàzar, pidiendo entrada un nuevo y mis 
terioso personaje. 

Pasaron recado a las tres del Consejo, y orde
naren estàs que entrarà al vasto salón de la 
Conferencia el estrafio viaitante. 

Pidió éste iiermiso para, hahlar oxplicaiido el 
motivo de su visita en aquol higar. Le fué aquel 
otorgado benévolamente; y habló cntonces de 
esta suerte el personaje de referència: «Yo— 
egregias Danias y Seüores—soy Rey coronado de 
canas que platean: yo soy el Padre de la expe
riència y de la ciència: soy yo el Campeón de la 
verdad, que al fln hago triunfar sobre las tinie-
blas y el engaflo: yo soy profeta de futuras des-
venturas y regocijos: soy Viejo ligero que, en mi 

ràpida carrera por el mundo, con las dos alaa 
que poseo, borró con la una las alegrias presen
tes de la liumaiüdad y en jugo con la otra sus liV-
griíiias d(d pasado en las horas de tristeza: yo 
soy y me apellido el Tiempo». Y prosiguló di-
ciendo: «Yo vengo a profetizaios de parte del 
Omnipotente Pacificador, Hacedor de cielos y 
tierra, que la paz que habéis pretendidd està-
blecer, no serà sòlida y de consistència én el 
mundo. Habéis prescindido de la Religión qUe 
quiso aconsejaros y tomar pàrtéén vuéstrli^^de-
liberaciones; y con ella habéis presCindidó de 
Dios y de los grandes principies dograàticoS y 
éticos del catolicisme, qi'e son fuente de paz 
social, de amor fecundo, de fraternidàd verdade-
ra, de justicia eterna entre los hombresi Habéis 
tomado come fundamento de una paz duradera 
y justa al natiiralismo matermWstA representado 
por la fuerza, el arte diplomàtico y un hümani-
tarismo sentimentalista sin Dios. La fuerza físi
ca de por sí es violència, y nada violento es du-
radero; la diplomàcia sin religión es as tac iay 
artificio (VMgafnso, que a la postro necesita apo-
y;nse en la fuerza, para iraiwner sus dictades y 
aentenciaa, y por lo mismo no puede producir 
nada, estable; y la, filantropia, por ultimo, tal 
coíiu) la entendéis como scntimiento altruista 
congénito en el honibre, no es, precisión hecha 
de la fé y de un orden sobrenatural, la fraterni
dàd sòlida del cristianismo, antes un sentiíniento 
vaporoso de ninguna consistència, muy diverso 
según el temperamento idealista y seütimental 
de cada persona; es una afección incapàz éü dtí-

Revista Vallesana, 16/5/1920, p. 1 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


